
La institución de la caballería en Es­
paña. La figura del caballero en la 
historia 

De todos los tipos de soldados que 
aparecieron en la escena militar a lo lar­
go de los siglos, del hoplita griego al 
legionario romano, el jenízaro otomano 
hasta los modernos ejércitos. ninguno 
tuvo una carrera más prolongada que la 
del caballero de la Europa medieval y 
ninguno tuvo igual1mpacto en la histo­
ria. en la sociedad, en la cultura y en la 
política. 

La figum del caballero nació en tor­
no a los siglos Vlll y X' . El srarus de 
caballero, al principio sólo un poco más 
elevado que el de los campesinos (de 
los cuales se diferenciaba s111o porque 
poseía cab;1Jio y armadura). con el tiem­
po mejoró su posición en la sociedad 
hasta formar parte de la nobleza. De 
hecho. aunque los caballeros continua­
ban estando en l a~ ti la~ más bajas de fa 
'\lt~. ~"'lAcL..II"\~ V\IV\-IJ,v-:th "\o'v •c..ifb Ü•\..•ua. 

prestigio único. Ser caballero fue un 
privilegio no sólo para los nobles. sino 
también para los miembro~ de las fami­
lias reales. Esto MICC<.Iió merced a la 
política eclesiástica que santificó las 
ceremonias de investidura y promovió 
un código de comportamiento conoci­
do como "conés". código probablemen­
te más profanado que honrado, pero que 
ejcrdó una indudable inOucncia sobre 
el pensamiento y la conducta en la pos­
teridad. La institución de la caballería 
en el imaginario colectivo comprende a 
In figura de un guerrero vestido con una 

pesada armadura que hnbaa en un ca">­
tillo y transcurre su tiempo entr e c~pcc­

taculares tomeo~ j aventura' ">Oiitaria,. 
Esta imagen ~oporla el defecttl de ~er 
estática y repre enta un concepto que 
pertenece más a la le) coda y a la litera­
tura que a la vida real. aunque manten­
ga algunos punto~ en común con lo que 
era la realidad efccti\a. 

En un prind pio. el caballe ro vistió 
realmente annaduras de metal. pero és­
tas sustituyeron la malla sólo al fina l de 
su larga carrera2• Aunque un cabdllcro 
podía vivir en un ca~tillo. rarnmcmc era 
su propiedad. Él participó en tor neo' y 
ju las. pero fueron sólo de cankter cor­
tés en la edad de la decadencia. Aunque 
le gustaban las :nenturas. siempre iba 
acompañado por otros caballeros o e'­
cuderos y generalmente el li n de é\ta~ 
'V:"\. 'a.·r."'~Ll\,..""L'"'-· 

Se suele di\·idtr la larga historia de 
la caballería en tres fases: La pJimer n 
alllñe a la aparición de las armadurns y 
de los soldados a caballo durante el si­
glo IX y X. La segunda comprende el 
desarrollo de la institución de la caba­
llería entre los siglos XI y XJ IJ. La ter­
cera se refiere a su decadencia causada 
por lasuhida de nuevas fuerzas social e~ 
en la baja Edad Media y en la primera 
Edad Moderna. 

La figura del caballero puede er vi~-
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la dc~cle 1rc~ cnfO<.]UC\ dis1m1os. pero 
igualmen1c imponanlt:ll: el militar. el 
económico y el social. 

El caballero anlc todo fue un solda­
do, cm no indica el lérmino lalino ''mi­
l e~" y el anglosajón "chlin"!ransfomta­
do luego en "knighi''. Su costumbre de 
mont:tr a caballo hizo que. en la mayo­
ría de los idiomas. Id palabra "miles" 
fue'e sus1ituída por "caballero·· ;_ 

El caballero formaba pane del sisle­
ma feudal. En este sislema el caballero 
se compromelía a jurnr lea liad y Olor­
gar a su •cñor l o~ favore~ mililarcs qLtC 
éste neccsilaba. Sólo en la baja Edad 
Media. los caballeros se alejaron de es le 
comprotniso para convenirse en solda­
Jos profesionales. 

En el campo social, los que querían 
ser caballeros al prin~ipio !u vieron difi­
cullade. por el elevado ~oslu de l<ts ar­
maduras. pero gradualmenle el orgullo 
pt ore~ional creó en ellos una fuene iden­
lidad de clase. consolidada por el ime­
rés que la Iglesia tuvo por ellos. 

Cuando el caballero fue ab~orb ido 

por los moderno~ ej~rcitos de los esta­
dos nacionales perdió rápidamente su 
idcnlidad pero el tftulo de caballero so­
brevivió como el rango más bajo de la 
nobleza o como un honor miliw o civil 
y la ceremonia de im•cs1idura se con­
virtió en una funci6u cxclusivamcnle 
honorífica. 

LA CABALLERÍA EN ES­
PAÑA 

La edad decisiva para la formación 
de la sociedad española fue la que. des­
de la mitad del siglo lX. se extendió a 
todo el siglo XII. Momento fundamen­
tal fue In repoblación del Valle del Due­
ro que. desarrollándose sobre la base de 
una organización municipal. hizo de 
estas llanuras un verdadero oasis de 
hombres libres en el marco de Europa 
feudal". 

l .a Reconquista transformó España 
en un país "democrático'' donde las cla-

ses sociales eslab:m tan abienas que 
qUJen hubiese temdo valor y audacia en 
la dura práctica de la guerra podría fá­
cilmente subir en la escala social. 

De esta nue\'a mentalidad encontra­
mos un claro ejemplo en el Cantar del 
mío Cid. donde tamb1én un ··caballero 
villano" puede ser ''fiJO de algo". Esla 
obra refleja muy bieu la nu~va tenden­
cia de la sociedad española hacia el in­
dividual ismo. Eran muy apreciadas las 
dotes personales que empujaban a ad­
quirir poder, dotes que luvieron los hom­
bres empeñados crt la Reconquista, 
mientras que. IH anligua nobleza. llena 
de orgullo. prefirió esw lejos de los 
campos de batalla. El Ctd es una figura 
arquetipo de la nueva conciencia caste­
llana y fija el inicio de la "democracia" 
española. 

Duranle la lucha comra los moros 
Alfonso X estableció en algunas leyes 
de las Par! idas la len! a y amigua pene­
lración de fan~'lSías cot1esanas, inlentan­
do organizar la vida mo1 al de la nación 
después de que las couquistas de Fer­
nando 111 le habían asegurado más am­
plios confines. 

La acción legislaliva de Alfonso X 
en materia de caballería tiene que ser 
interpretada como el res u liado no de una 

volunlad innovadora sino de un proce­
so cataliLadur de elemenlos de cultura 
y de vida ya adquiridos. De hecho. en 
las Pan idas no se proponía un nue' o 
modelo de caballero sino que . e evoca­
ban lejanas verdade. ya vividas. 

La figum del caballero propuesta en 
la obra del rey Sabio es la de un perso­
naje alejado de la lucha. refinado y 
amante de la cultura y de hecho la lfan­
quilidad lograda en E>paña frente al 
peligro isl{unico favoreció la creación 
de una almósfera propicia a los estudios. 
Los caballeros,jumo a la espada, tenían 
que utilizar lambién la pluma. Alfonso 
X sinlió la necesidad de que el caballe­
ro tuviese "cordura ct fortaleza et me­
sura et juslicia" y que debiese "oir su 
lección el eslar aprendiendo fas1a hora 
de comer: et desque hobtere comido fol-



gar ... el tornar a leer et a repetir su lec­
ción, et facer conjugación ..... 5. 

Pero recordando las antiguas tradi· 
ciones. el rey Sabio recordó que los ca­
balleros ··acostumbraban mucho de 
guardar pleyto et homenagc que facie­
scn, o palabra firmada que posicsen con 
otro de guisa que non la memiesen nin 
fuesen contra ella et guardaban aun que 
a caballero o dueña que viesen en cuita 
de pobreza o por tuerto que hobiesen 
rescebido de que podicscn haber dere­
cho, que puñasen con todo su poder en 
ayudallos como saliesen de aquella cui­
ta: et poresta razón lidiaban mucha~ 

vegadas por defender el derecho d~ es­
tos ata les .. •. 

Estos valores de amor y heroísmo se 
reflejaron más de medio siglo después 
de la redacción de las Pan idas en el es­
tatuto de la orden de la Banda. primera 
orden de caballería con espíritu J¡lico e 
inspiración cortés. 

Gracias a las Partidas tenemos res­
puesta del origen de la dignidad caba­
lleresca. Según el rey Sabio los prime­
ro> caballeros tenían que poseer dotes 
como la fuerta, la resistencia física y la 
dureza. Pero la experiencia demostró 
que estas dotes no eran suficiemes y que 
Jos caballeros necesitaban de otra cali­
dad estrictamente moral: "la vergiien­
d ·. Ésw impedía al caballero huir de 
los campos de batalla y estaba condi­
cionada por la nobleza de origen del 
caballero. De aquí la importancia del 
"buen Ji nage·· y que sólo Jos ·'fijios­
rl:ll9gs~· r.ssis'c.ici\IS.f\\l.eJ1USS"i~.\\l\\l.!.úe,s. 

orígenes desde el cuarto grado de des­
cendencia, podían ser caballeros. 

El soberano Al[onso XI durante su 
reinado intentó mantener vivos lu• idea­
les de la caballería que él veía como 
fundamentales para la vida del Estado 
y por eso creó la orden de la Handa; él 
mismo se hizo caballero en Santiago 
delante del altar del santo. El estatuto 
de la orden de la Banda dio un signifi­
cati vo giro en la historia de la concep­
ción caballeresca en España porque ha­
blando de disciplina, sentimiento y éti-

ca se separó de las otra• órdenes nuh 
antiguas inspiradas eAclu,i\ amente en 
la dcfen,a de la re y de la patria. 

Fue durante el reinado de Enrique fl 
cuando Jos ideales caballere,cos deca­
yeron dramáticamente. El nuevo 1 cy 
quiso dar a la ari\tocracia una nue' a 
estructura creando. JUnto a una alta no­
bleza formadas por su~ pariente~. nca 
de lítulos pero totalmente excluida de 
la vida política ) admini:o.trativa, una 
nuera clase de niH:l inferior formada 
por elementos del pasado régimen y de 
hombres que lo habían ~oslen1do en la 
lucha contra su hermano. 

A estO> nue\ o~ pcr\lmaje,, general­
mente de la da>.c ··burgue,a", Em iquc 
11 le dio muchas ··mercedes·· conoci­
das como .. enriqueñas", que fueron la 
cau\a del empobrecimiento del patrimo 
nio real y que provocaron In cmrupc1ón 
de los noble' ideales de la caballería. 

Los nuevos caballeros ~e intcreoahan 
sólo de las conquistas económicas y \Í· 

vían en un mundo artificial lleno de lujo. 
fiestas, tOHICOs) jueg_os de .tzar. 

Juan 1 inaugu1ó una política de con­
cesiones a favor de la dm,c de lo\ caba­
lleros para ganarse su bcnerolcm:ia y 
otorgó la dignidad de caballero como 
premio al servicio militar que habfa sido 
reducido a la duración de >Óio dos me­
ses. Estas di~po,ic ione' nacic10n por 
precaucionc, militares pero \U,lrajcron 
~ún más el id~al ético d~ la <:<~ballcn'a. 

TNlwpro.J ur .ll? j. fui t'J:í\.VJÜ mq~n an: 
te para Jos caballeros: en las iglesias 
habfan tomado la investidura: para la 
Iglesia. Jos huérfanos y las viudas ha­
bían jurado Juchar pero estas promesas 
ya habían sido olvidada. y todas las 
energías de los caballeros eran cndcr.:­
zadas hacia la conquista del poder y de 
la riqueza. 

Durante el reinado de Juan ll esta 
situación dio un cambio. El nuevo so­
berano intentó detener esa in ilación de 
caballeros de baja extracción social. Así 
se expresó en las Cortes ele Zamora ele 
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En Curre.t dt lar. m:ti~I40'f r~irws 

d• l~án _1 Cosrrlla. Madnd, 1 R6ó. 

IUIJIO 111. 

Alon«l etc C'an..¡¡ena ( 1 JR 1 1456 

c'rudao derecho Cl \· 11 y "'-anómco en 

lil llnl\ er,odad de Sulnman~a. Fu.: 

n a.. c,trc.~cueln cu ltt Calcdr..tl de 
Cnn:ogena, atodíoor de h Real Ato­

docnlia de c.,ulla. ddn de la Cate­

do al de San loa~ u y Sc¡¡<ma y obbpo 
d.: Burgo,. En 1426 >e doc1oró en 

Leve,, ncupó'"'l'"' omponanle' en 

111 ""'rtc de Juan 11. CJcrcoó como nun­

cio ponllficiu en Ca>lolla) colcciOr 
grncral de la Cámara apo>iólica en 

~oce doócc"' Entre 1414 y 1439 

tntcrvulO en d Conc1ho de Ba~a le.1. 

fut mediadu.- pohuco. \U lit Jun-.,t.a y 

tr.tt1ucu·w· de! Sénc.ta y Cicerón Fue 
nutor lambttn de mucha'l :-tleg,1C1o­

llt:~ y lNIIado\ a luvur c.lc lo' JUdío~ 

Rc<~ocl.ooo ha<: m el 1445. h:m a no­

o.,o lro~.o han lk·gddo Jmu.:hn' copia~ 

tmn,crit.1< en el " &lo XV y múlti 

pk,, cjcmplarc> toocunnhb. El Doc­

'' in.ol de Caballero> e> una obrn con 
carrt-.;lc:r didácrioo y prcccpti\odon· 

de ... e recopilan di,pt"hicione' Jega· 
le' que><: refieren a lo' obh!(acoonc.< 

y a l.o ética del cabollciU. Buenu par­

te d ~.: C'i:l nomnriva juridica t:')tá ro 
muc.ln de ltt.s Purl id:t\ de Alfnnso. 
¡x~to t:tmbÍl:tl dd OrdcnJmicnto de 
Akal<l, del rucrn de la' Ley•-, y del 

~ucro JuLgo. 
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1432: "fueron fechos muchos caballe­
ros. e non eran nin son fijosdalgo. antes 
pecheros e omcn de poca manera. los 
cuales rre>~ibian má< la ca1 alleria por 
non pechar. que non por que 1cngan C>­

tado e manera para la manlener e, 
segund rrazón. non devfan gozar de los 
privillegios e libertates a los cavalleros 
otorgados. asy por lo fazer en frente de 
non pechar commo por non ser la les a 
quien quepan .. . "' . 

Para comprender la ~ iJUac ión de la 
caballería en España en el siglo X V es 
interesanle leer la> palabras que Alonso 
de Cartagena' escribió en su Doclrinal 
de Caballeros'. 

. En el prólogo del iercer libro consra­
tó como las virtudes caballerescas se al i­
mentaban ~ólo con las glorias de los ler­
neos. de las juslas y de pomposos orna­
mentos y l'io ''el reyno lleno de platas e 
de guardabra~os e estar en paz los de 
Granada e el fem1oso meneo de las ar­
mas exerci1arse en ayun1ar huestes con­
tra los parienles e conlra los que dcvían 
ser amigos u en juslan o en torneos". 
Canagcna reconoció la decadencia de la 
instilución caballeresca pero creía que la 
causa no era debida a la falta de cabal le­
' os intrépidos. sino a la falta de dignas 
ocasiones para demostrar la valentía. 

Pero en realidad luchar }a no era una 
cuestión de élile o un depone y los ca­
balleros que habían Lr.mscumdo su vida 
en las cortes ya no estaban preparados a 
enlrar en los campos de balalla. Ahora 
se requería disciplina. láctica y estrate­
gia v no sólo imoulsos hero1cn~. Pero rl 
parlicular código de conducta cortés tí­
pico de los caballeros todavía no ha per­
dido su encanto y continua ~uscilando 

inler~s por parle de csludiosos y 
nostálgicos. 
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